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			Para todos los que no se resignan 
a convivir con los problemas y con las ineficiencias, 
y que luchan por resolverlos 
en el generalmente bello 
y, en ocasiones, peligroso 
mundo de las organizaciones.
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Nota preliminar


			Hace años realicé una charla tedx sobre la amenaza que supone la ausencia de pensamiento crítico para las organizaciones. La realicé porque me cautivaba ver a personas que lideraban proyectos en los que no creían y a otras tantas que obedecían órdenes que no compartían y que, incluso, ni siquiera entendían.

			A la charla, la llamé «El factor Eva». La razón es que considero que Eva, la de Adán, encarna perfectamente tanto la necesaria irreverencia como el inevitable espíritu de innovación que requieren las empresas. Los Adanes son necesarios en las organizaciones, sin duda, pero somos muchos. Eva se cuestionó una orden que le habían dado, pero que no estaba bien argumentada, entre otras cosas, porque era tan solo una prueba de sumisión. Entonces Eva fue puesta a prueba por la mejor de las tentaciones posibles: la curiosidad. A partir de ese momento, se guio por la motivación más fuerte: el aprendizaje (recordemos que le presentaron el árbol del fruto prohibido ni más ni menos como «el árbol de la ciencia del bien y del mal», por medio del cual se alcanzaba la sabiduría).

			Eva fue valiente, tanto como para poner en peligro su bienestar, arriesgándose al ostracismo y al destierro.

			Por todo lo anterior, la «prota» de este libro se llama Eva.

		

	
		
			Absorbida por una pantalla

			Eva salió a paso rápido de la última reunión mientras se despedía brevemente de los asistentes. Eran casi las siete de la tarde. Tenía que irse ya si quería llegar a casa a tiempo para ayudar a los peques con las tareas y hacer la cena. Alex se había encargado ayer, y hoy le tocaba a ella. Después de cenar ya revisaría el e-mail. Ahora tocaba irse.

			Camino de su mesa, Eva se llevó el móvil a la oreja para aparentar que estaba hablando y evitar que alguien la entretuviera. Aun así, cuando se cruzó con Ana, esta le puso cara de buena e hizo el gesto con la mano de «¿tienes cinco minutos?». Eva forzó sonrisa, le respondió con otro gesto del tipo «mejor mañana, que tengo prisa», y aceleró el paso.

			Mientras se dirigía a la mesa donde tenía sus cosas, Eva echó un vistazo a la planta del edificio. Apenas quedaban algunas personas, básicamente directivos, mandos medios y algún que otro técnico que había asumido que la única fórmula de éxito era echar más horas que los pomos de las puertas. Recordó fugazmente lo que le había comentado con ironía un amigo sobre la hora de salida, cuando asumió por primera vez responsabilidad sobre equipos: «Los jefes, a las 19:00..., los gerentes, a las 20:00; y los directores, a las 21:00». De eso, hacía ya diez años, y aunque las cosas habían mejorado, todavía era poco. Eva se esforzaba por salir algo antes, pero siempre le tocaba ir con la lengua fuera.

			Se puso el abrigo y fue a cerrar el portátil cuando vio una alarma intermitente en el Teams: le había entrado un mensaje de Carlos por el chat. Dudó si atenderlo o dejarlo para después de la cena. Miró rápidamente el reloj: eran las 18:58. Decidió echarle un vistazo rápido al mensaje ya que, al fin y al cabo, había estado persiguiendo a Carlos todo el día para aclarar una duda y el tipo no era fácil de enganchar. Era un check rápido, y quizá, en un par de minutos, podría despacharlo. Y si se liaba, siempre le quedaba la posibilidad de ir hablando con el manos libres mientras conducía a casa. Tenía pensado llamar a su madre durante ese rato, pero mejor quitarse esta gestión lo antes posible.

			Se sentó en la silla con el abrigo ya puesto y abrió el chat, pero no había mensaje alguno. En su lugar, había un punto negro en mitad de la pantalla. Para su sorpresa, el punto empezó a agrandarse. Mostraba un mensaje en el centro, al principio ilegible, pero que se agrandaba al mismo ritmo que el tamaño del círculo. Entrecerró lo ojos para leerlo bien y, en un instante, apreció que decía algo así como «Mira el sillón». No, no era eso, espera… decía: «Mala elección». Asustada, creyó que era un virus informático que se estaba activando y se dispuso a cerrar el PC de golpe, pero no podía, ¡estaba paralizada! Sin tener tiempo a pensar qué le ocurría, Eva se sintió empequeñecer enfrente de su portátil y, en apenas unos segundos, lo que un instante antes era una mujer hecha y derecha quedó reducido al tamaño de un bolígrafo. Entonces, casi de un modo mágico, una fuerza la empujó hacia el portátil y, en un abrir y cerrar de ojos, fue absorbida por la pantalla, desapareciendo completamente.

			La oficina se quedó en silencio. Los pocos que aún trabajaban no se habían percatado del fenómeno, concentrados como estaban mirando la pantalla de sus respectivos portátiles. De alguna forma, también estaban absorbidos. Aunque no de una manera tan literal como Eva, ellos también estaban menguando y haciéndose pequeños delante del correo electrónico, una herramienta de trabajo que, de alguna forma, se había convertido en el trabajo en sí mismo.
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			Eva empequeñeció delante de la pantalla en segundos. Otros lo hacen durante años.

		

	
		
			
La Tierra Media


			Eva se despertó en mitad de un prado. Al estar tumbada en el suelo, lo primero que pudo ver fue un cielo totalmente despejado. Le sorprendió que hiciese calor, lo cual no tenía ningún sentido en pleno invierno. Su primera reacción fue buscar su móvil en el bolsillo, pero observó, con disgusto, que no estaba. Al no encontrarlo, le invadió una sensación de alarma y volvió a palparse todos los bolsillos por segunda vez en un acto reflejo. Fue entonces cuando se percató, totalmente sorprendida, de que tampoco tenía reloj ni zapatos.

			Eva estaba en shock, sin entender nada de lo que ocurría. Volvió a palparse el cuerpo, ahora con más lentitud y casi desconfianza, y entonces fue cuando se dio cuenta de un cosquilleo que recorría sus manos. Mirándolas para ver qué ocurría, se alarmó al percibir en ese preciso momento algo que no había observado antes: sus manos tenían cuatro dedos, cortos, sin uñas y redondeados, y su piel era de color amarillo. Se había «simpsonizado», por así decirlo.

			—Pero ¿esto qué co…? —musitó, atónita.

			Miró desconcertada a su alrededor. Estaba rodeada por un paisaje surrealistamente bello que recordaba a los bosques de los cuentos. Parecía tener una textura 3D, como los de las películas de animación… Los colores eran tan intensos que brillaban de forma no natural, como si les hubieran dado una capa de barniz, como hacen con los alimentos de los anuncios de publicidad. La hierba era frondosa, sin una sola calva, toda de la misma altura hasta donde alcanzaba la vista. Los árboles estaban igualmente tupidos y cargados de frutos de colores tan intensos como todo lo demás. Había extraños personajes por todas partes y, en igual número, hombres y mujeres como ella, con pinta de haber salido del trabajo hacía justo un momento y con cara de no saber lo que estaba pasando.

			De pronto, un conejo con chistera y ojos rosados pasó por su lado dando brincos y diciendo: «Dios mío, Dios mío. ¡Llego tarde!», mientras miraba su reloj de bolsillo. Pasada la sorpresa inicial, Eva no pudo evitar reír en voz alta: llevaba varias semanas durmiendo mal y todo indicaba que ¡se había quedado dormida en la oficina! Qué vergüenza iba a pasar cuando le despertara algún compañero… y la de pullas que iba a tener que soportar al día siguiente. Bueno, por lo menos, tendría algo divertido que contarles a los mellizos a la hora de la cena. Se los imaginó con una sonrisa, pensando que su momento favorito del día era cuando se acostaba con ellos en la cama y leían juntos antes de quedarse dormidos. En ese rato, con sus peques, todo el ruido de su cabeza desaparecía: las reuniones, las presentaciones al comité, los resultados trimestrales, los objetivos… Estaba claro que, en este sueño, se había transportado a un mundo que reunía las características de esos cuentos infantiles que leían juntos y que, de alguna forma, le inundaba la misma sensación de relajación.

			Vio cómo el conejo de Alicia en el país de las maravillas se alejaba y pensó que su actitud le había recordado a sí misma: siempre corriendo de un lado a otro; solo que, ahora, en lugar de mirar el reloj, no levantaba la vista de la pantalla del móvil. Eva escudriñó a su alrededor, curiosa, esperando ver aparecer más personajes famosos de cuento. Al fondo del prado, a unos pocos centenares de metros, pudo divisar una suerte de carpa donde parecía que se iba concentrando gente poco a poco y decidió dirigirse hacia allí.

			No tardó en llegar. El grupo de personas estaba siendo dividido en filas con la ayuda de unos seres uniformados que tenían cuerpo humano, pero cuello y cabeza de jirafa, hecho que les daba una sensación de poseer una altura desproporcionada. A pesar de ello, lejos de ser amenazantes, las criaturas parecían amables en extremo y repetían una cantinela con perfecta dicción: «Por favor, esperen a ser atendidos por un miembro de nuestro personal. Estamos aquí para ayudarles».

			—Vaya alucine de sitio, ¿verdad? —escuchó Eva decir a una voz femenina a su espalda. Era una mujer un poco mayor que ella, pero no mucho, con gafas redondas y con el pelo recogido en una coleta.

			—Sí, es como en los cuentos ilustrados de mis hijos. —Eva se detuvo un segundo y miró a su alrededor de nuevo para elegir con cuidado sus siguientes palabras—. Un lugar extraño, pero a la vez, familiar. Por cierto, yo soy Eva. ¿Tú eres…?

			—Rosa. Estaba tan tranquila trabajando en casa cuando he aparecido aquí. Justo me encontraba haciendo un reporte para el comité de mañana —comentó poniendo una mueca de profundo hastío.

			—¿Eran las 19:30 y estabas haciendo una ppt? Déjame adivinar… —dijo Eva exhibiendo un gesto muy exagerado de estar pensando—. ¡Eres directiva!

			—Yep —contestó Rosa levantando los pulgares de ambas manos y forzando una sonrisa, como si le hubieran dicho que le había tocado la lotería sin haber jugado—. Madre mía, me iba a dedicar al liderazgo y al final me dedico al «reportazgo». Me paso el día de comité en comité, hago informes todo el tiempo y no comparto ni un minuto con el equipo. Es desesperante. En vez de dedicarnos al reporting deberíamos dedicarnos al «comuniking».

			Eva sonrió. Comprendía perfectamente los comentarios de Rosa.

			—Y además de eso, está el tema de todo el tiempo que le echáis. Yo llevo también un equipo, pero soy un mando intermedio. Antes quería crecer, pero ahora no tengo claro si quiero dar el salto a un puesto de dirección. ¡Bastantes horas le meto ya en una posición de menor responsabilidad!

			Rosa agitó la cabeza, con resignación, solidarizándose con Eva.

			—Yo lo intento…, pero admito que no lo consigo —rumió. Tras dejar una breve pausa, en la que parecía pensar y estar dándose cuenta de algo, añadió—: De hecho, parece como si cada vez acabara más tarde. Lo peor es que lo que gano de más me lo gasto luego en actividades extraescolares y en cuidadores para los niños. Eso me hace sentir como una idiota. Tengo la sensación de que me estoy timando a mí misma.

			Ambas mantuvieron un silencio doloroso por unos instantes mientras repasaban algunas cosas en su cabeza. Se supone que las dos habían alcanzado el «éxito» tal y como se lo habían descrito en su infancia, pero lo cierto es que no se sentían felices por completo. El giro que estaba dando la conversación pareció afectar al subidón que había causado ver el nuevo entorno. Eva y Rosa fueron reduciendo el ritmo de sus pasos con desgana. Al quedarse un poco rezagadas del resto del grupo, uno de los jirafazafatos se acercó hasta ellas exhibiendo una ensayada amabilidad. Empujándolas suavemente, les indicó:

			—Si me hacen el favor, los directivos sigan recto. El resto de los asalariados, vayan a las colas de la izquierda. Los ceo y founders al medio, junto con los autónomos de toda la vida. Los desempleados sitúense a la izquierda. ¡Muchas gracias por su colaboración!
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			Aquí somos un único equipo y tratamos a todos por igual, solo que a unos más que a otros.

			Eva se puso en la cola correspondiente, obedeciendo la instrucción del jirafazafato. Sentía que no debía resistirse y que solo tenía que dejarse llevar. A pesar de su longitud, la fila avanzaba rápidamente como por arte de magia, y Eva se encontró enseguida atendida por otro de los sonrientes azafatos humanoides, que estaba sentado en una pequeña mesa de trabajo con un creciente montón de hojas ante sí.

			—Muy buenos días y bienvenida a la Tierra Media, habitada por los «mekon formo» —le saludó amablemente el jirafazato y, con un gesto, la invitó a tomar asiento en una sillita que flotaba en el aire, ingrávida.

			—¿La Tierra Media, como la de El Señor de los Anillos? —preguntó Eva mientras se sentaba y levantaba los pies del suelo, llena de curiosidad por la tecnología que tenía la silla.

			—Disculpe, no sé a qué se refiere —contestó el jirafazafato—. Esta es la Tierra Media porque es el Reino donde estamos la gente del montón. Concretamente, los que nos situamos en la parte media del montón, como es lógico.

			—Vaya, no suena muy atractivo, la verdad —comentó Eva en voz alta. Por un momento, se sorprendió de su propio comentario. Parecía como si, en este mundo, no pudiera guardarse los pensamientos y tuviera que verbalizar todo lo que le venía a la cabeza.

			—Bueno —le contestó el jirafazafato—, la mayoría de la gente pasará aquí la mayoría de su vida. De hecho, se sienten cómodos estando en la media —y dando por zanjado el asunto, puso unos papeles delante de Eva mientras exhibía la misma confiada sonrisa con la que hacía todo—. Ahora lo importante es incluir sus datos en el registro, conocer sus capacidades y asignarle un puesto en el que pueda desarrollar plenamente su contribución.

			La voz del jirafazafato era sedante, y Eva sintió el impulso de continuar dejándose llevar. Volvió a mirar a su alrededor y todos parecían estar tranquilos mientras rellenaban sus formularios y charlaban amigablemente con los fantásticos personajes que los atendían. El ambiente era igual al que podía verse en un acceso a cualquier parque temático. Eva necesitó coger aire, centrarse y hacer un esfuerzo para responder.

			—Lo siento, pero es que yo no estoy interesada en asentarme aquí. Quiero volver a mi casa. De hecho, llego tarde para cenar con los mellizos.

			—Oh, vaya —añadió el jirafazafato con la misma expresión hueca—. A la isla se llega, pero nunca se sabe bien cuándo se sale. Debo informarle que, normalmente, a la gente le gusta quedarse aquí, en la Tierra Media. Es un lugar mucho más cómodo que los otros reinos.

			—Entonces, ¿mi marido y mis hijos podrían haber llegado también? —interrumpió Eva, con un timbre de ilusión en su voz—. ¿Solo que, quizá, a otra parte de la isla?

			—Podría ser, pero no se lo puedo asegurar. Aquí solo llevamos el registro de este Reino —contestó el jirafazafato encogiéndose de hombros y bajando ligeramente su largo cuello.

			Eva insistió en confirmarlo y el jirafazafato acabó haciendo la comprobación, pero sin suerte. La familia de Eva no estaba allí.

			—Es curioso… Siento… Los noto como si estuvieran cerca. —Eva se levantó de la silla flotante y miró tan lejos como pudo, tapando el intenso sol con la mano para que no la cegase y escudriñando las personas que poblaban las diferentes colas y mesas. Se tomó su tiempo, lo cual despertó cierta sorpresa en su interlocutor, que parecía asombrado por tal actitud.

			Finalmente, Eva se sentó y sentenció:

			—No me hace falta explorar esta zona al detalle. No están aquí, pero sé que tampoco están lejos. Te agradecería si me pudieras explicar cómo son los alrededores para ir a buscarlos.

			—Claro, deme tan solo un segundo —dijo el jirafazafato. Revolvió en un cajón de la mesa por un instante y, al momento, desplegó cuidadosamente un mapa sobre ella en el que aparecía una isla con su orografía detallada, los nombres de sus costas y de sus cabos, y hasta ilustraciones de barcos con animales marinos alrededor. A Eva le resultó familiar el diseño: tenía un aire al de la famosa novela de Robert Louis Stevenson.

			—¡¿La Isla del Esqueleto?! —dijo en voz alta, más debido a la sorpresa que buscando una confirmación que no necesitaba, pues era una de las novelas favoritas de su infancia y el diseño era, lo que se dice, «clavadito».

			—Parecido. Es la Isla del Es-que-lo-peto.

			—La obsesión de nuestros días, al parecer —musitó Eva—. No tendré que encontrar un tesoro enterrado para salir de aquí, ¿verdad?

			El jirafazafato mantuvo su eterna expresión sin variarla un ápice.

			—Pues no, no es necesario, pero sí se espera que la gente desarrolle su labor con compromiso y motivación.

			—Dios Santo —se alarmó Eva, cada vez más confundida—. ¿Solo se habla de trabajo aquí o qué?

			—Mayormente —respondió el jirafazafato, y luego añadió—: ¿No es así en el sitio de dónde viene?

			La pregunta cogió por sorpresa a Eva. Ciertamente, el trabajo era una conversación recurrente que mantenía con su marido Alex y con sus amigos. Y eso que, en su entorno cercano, una burbuja de clase media-alta, casi todos tenían empleo y una razonable estabilidad financiera. Y aunque no era una preocupación real, el tema siempre aparecía en sus cenas y escapadas. Al que le iba bien, temía que le fuera mal o quería que le fuera mejor; al que le iba mal, le deba miedo cambiar e ir a peor… Y las reorganizaciones que te llevaban a un proyecto sin haber acabado el anterior, la congelación de salario, el atasco de las mañanas, los roces con los compañeros, los jefes mezquinos, etc. De una forma u otra, el trabajo siempre conseguía encontrar su hueco en las conversaciones propias de su tiempo de ocio.

			—Pues no andas equivocado, ahora que lo pienso —admitió Eva—. Disculpa la interrupción. Por favor, continúa con el mapa.

			—El caso es que nuestro bonito país está dividido en varios reinos…

			—Déjame adivinar: son siete y están enfrentados entre ellos.

			Eva no podía evitar interrumpir concluyendo que, en su extraño sueño, no solo se estaban mezclando los cuentos infantiles que tantas veces había contado a sus peques, sino también otras historias, novelas y series de televisión destinadas a adultos.

			—No exactamente —añadió el jirafazafato, impertérrito—. Es cierto que son siete…, y si bien no están enfrentados, sí que se podría decir que pertenecen a… hum… escuelas diferentes. Enfoques distintos de gestión, por así decirlo —matizó el jirafazafato eligiendo cuidadosamente las palabras, como si eso fuera evitar una nueva interrupción—. Desde aquí, se accede directamente al Reino de las Soluciones para Todo, y para pasar de uno a otro, tan solo debes seguir el camino. Es inconfundible porque está hecho de baldosas…

			—¿Amarillas? —Eva intentaba contenerse, pero no podía.

			—Rosas —contestó el jirafazafato, un punto desconcertado, como si no entendiese a qué venía la intervención de Eva.

			—También algo muy propio de nuestros tiempos —murmuró Eva. Y mirando sus pies cubiertos únicamente por calcetines, añadió, guasona—: Al menos, no parece que tenga que ponerme unos zapatos rojos —y diciendo eso, tomó el mapa en sus manos, pero el personaje se resistió a soltarlo.

			—Debo advertirle que será un viaje difícil —continuó el jirafazafato dándole por primera vez un toque sombrío a su voz, resistiéndose a soltar el mapa.

			—Como dije, siento que mi familia está cerca. —Eva volvió a ojear rápidamente a su alrededor, extrañada de no ver a sus mellizos hacer de las suyas entre las mesas donde los jirafazafatos atendían a los recién llegados—. Muy cerca, de hecho —y dio un pequeño tirón al mapa para doblarlo y meterlo en el bolsillo trasero de su pantalón.

			—Haga lo que quiera…, pero la mayoría de las personas deciden quedarse aquí, en la Tierra Media, la capital de todos los reinos, donde vive y trabaja la mayoría de la población. Aquí, todo el mundo encaja. Hay trabajo estable. No es que se vaya usted a hacer rica, pero es algo para toda la vida.

			Eva se quedó pensativa. No se podía negar que, en la parte media del montón, se estaba calentito y sin muchos sobresaltos. La gente era amable, aunque algo aburrida, y los sucesos eran previsibles. Era cierto que no pasaban cosas extraordinarias o fascinantes, pero tampoco existían grandes riesgos ni desagradables sustos inesperados. Le sonaba esa canción… En su época de consultora, había conocido muchas empresas que habían construido una cultura similar, en donde sus empleados seguían la estrategia de no destacar. «El clavo que sobresale se lleva más golpes», dicen los japoneses. Si no llamaba la atención, no habría sobresaltos ni problemas.
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